
  No hay manual de instrucciones, ni un código
de artículos fríos. Lo que Jesús pone sobre la
mesa es una invitación al proceso de
humanización definitivo. Es un camino de ida y
vuelta: nos asomamos al corazón del Padre
para descubrir quiénes somos realmente. En
esa intimidad, donde Dios se revela no como
juez, sino como origen, es donde empezamos a
ensanchar nuestra propia capacidad de amar.

A fe que
transforma: 

da obediencia 
á conversión
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 La propuesta de Jesús resulta provocadora
para sus contemporáneos. Los escribas y
fariseos encarnaban el cumplimiento riguroso de
la Ley. ¿Cómo podía exigirse una justicia
mayor? La clave está en el núcleo del mensaje
cristiano: no basta con cumplir normas, es
necesario vivir desde una realidad nueva, desde
la conversión del corazón.
Jesús no sueña simplemente con un mundo
mejor; aspira a un mundo nuevo. No pide solo
más justicia, sino una transformación profunda
que nace del encuentro con el amor de Dios. La
fe, vivida desde esta perspectiva, deja de ser
una carga y se convierte en fuente de vida y
esperanza.

 Como cada domingo, la comunidad parroquial
se reúne para dejarse interpelar por la Palabra
de Dios. En esta ocasión, el Evangelio nos sitúa
en el corazón del Sermón de la Montaña, donde
Jesús invita a sus seguidores a ir más allá de la
mera observancia de normas. No se trata de
sumar preceptos, sino de abrirse a la acción
transformadora del amor del Padre.

 La escena no transcurre en el solemne Templo
de Jerusalén, sino en una montaña de Galilea. El
paralelismo con el monte Sinaí es inevitable: allí
Moisés recibió la ley como garantía de
supervivencia para el pueblo, estableciendo los
mínimos éticos para la convivencia. Pero ahora
es Jesús, el Hijo, quien toma la palabra. No
habla en nombre de un Dios lejano y legislador,
sino del Abbá, el Padre cercano que nos llama a
una relación familiar y no a un contrato legal. 
 Jesús no dicta leyes; propone un estilo de vida.
No interpreta párrafos antiguos; nos enseña un
camino de fraternidad trazado con gestos y
palabras que huelen a Evangelio.



 Si quieres, guardarás los
mandamientos y permanecerás fiel
a su voluntad. Él te ha puesto
delante fuego y agua, extiende tu
mano a lo que quieras. Ante los
hombres está la vida y la muerte, y a
cada uno se le dará lo que prefiera.
  Porque grande es la sabiduría del
Señor, fuerte es su poder y lo ve
todo.
 Sus ojos miran a los que le temen, y
conoce todas las obras del hombre.
 A nadie obligó a ser impío, y a nadie
dio permiso para pecar.

primera lectura Lectura del libro del
Eclesiástico 15, 15-20

Dichoso el que camina en la
ley del SeñorSalmo 118

Dichoso el que, con vida
intachable,
 camina en la voluntad del Señor;
 dichoso el que, guardando sus
preceptos,  lo busca de todo
corazón. 

Tú promulgas tus mandatos
 para que se observen
exactamente.
 Ojalá esté firme mi camino,
 para cumplir tus decretos. 

Haz bien a tu siervo:
 viviré y cumpliré tus palabras;
 ábreme los ojos,
 y contemplaré las maravillas de tu
ley.

Muéstrame, Señor, el camino de
tus decretos,
 y lo seguiré puntualmente;
 enséñame a cumplir tu ley
 y a guardarla de todo corazón. 
 



Lectura del santo evangelio
según san Mateo  5, 20-22a. 27-
28. 33-34a. 37

evangelio

Hermanos: Hablamos de sabiduría entre los perfectos; pero una
sabiduría que no es de este mundo ni de los príncipes de este mundo,
condenados a perecer, sino que enseñamos una sabiduría divina,
misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos para
nuestra gloria. Ninguno de los príncipes de este mundo la ha conocido;
pues, si la hubiesen conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la
gloria. Sino que, como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el
hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman».
 Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu; pues el Espíritu lo sondea todo,
incluso lo profundo de Dios.

Lectura de la primera carta del
apóstol san Pablo a los
Corintios 2, 6-10

segunda lectura

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
—«Os digo que sí vuestra justicia no es mayor
que la de los escribas y fariseos, no entraréis en
el reino de los cielos.
Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No
matarás", y el que mate será reo de juicio.
Pero yo os digo: Todo el que se deja llevar por la
cólera contra su hermano será procesado.
Habéis oído el mandamiento "no cometerás
adulterio". Pues yo os digo: El que mira a una
mujer deseándola, ya ha cometido adulterio con
ella en su corazón. 
Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No
jurarás en falso" y "Cumplirás tus juramentos al
Señor".
Pues yo os digo que no juréis en absoluto.
Que vuestro hablar sea sí, sí, no, no. Lo que pasa
de ahí viene del Maligno».



@sanfranjaviparroquia san Francisco Javier

Xesús, chámasnos a seguirte.
Dásnos os mandamentos para que
non nos desviemos do camiño da

felicidade.
Hoxe lémbrasnos que estes dez

mandamentos resúmense no amor,
porque o importante é amar.

Que fría sería unha amizade se se
reducise a unha simple chamada

telefónica nun aniversario ou a unha
felicitación de Nadal.

Xesús, que non nos contentemos con
seguir as regras, co que podemos ou

non podemos facer, senón que
busquemos amar a Deus con todo o

noso corazón, falar con El,
converternos nos seus amigos,

confiar nel como o mellor dos pais.
Xesús, que non nos abondo con

absternos de matar ou roubar, senón
que respectemos a todos, esteamos
preto uns dos outros, compartindo o
que temos e coidando dos demais.
Que a frescura do Evanxeo e do teu

Espírito nos axude a vivir cos
"mananciais" que nos impulsan a

amar a Deus e aos nosos irmáns con
todo o noso corazón. Señor, que a

nosa única regra sexa o amor.
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